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DCOLOGIAY AMBIENTE RURAL ·1

,2 ·Belleza y fragilidad de la montaña
Por Pedro MONTSERRAT-RECODER

EL BOSQUE Y SU RENOVACION

Aragán es montañoso y posee una gran variedad de bosques

aumentan laS sustancias eliminll:das
por el río alegremente. Ahora nos
conviene comentar la maravilla que
se realiza en un bosque alterado,
herido por la Caída de los grandes
árboles, de peñascos (bolos) y alu­
des, con accidente provocados por
animales, en especialramoneadores
~ los que hozan elsuelo.

matas del manto forestal, del siste­
ma. protector que cederá su plaza

"cuando crezcan los árboles nobles
del bosque, los estables y estabiliza-
dores., .

Así se forma como unaespecie de
piel, UD cíngulo dinámico de hierbas
jugosas muy activas y otra más lenta­
de matas ricas también en sales
nutritivasque aseguran la regenera­
ción; ei proceso se asemeja mucho al
de nuestra piel cuando cicatriza una
herida. Las heridas del bosque tie­
nen piel, su sistema regulador cica­
trizante y en evolución constante

" durante millones de años.
Por su enorme estabilidad el

bosque nos parece estático, parado y
ciertamente lo son las estructuras
más permanentes (tronco y grandes
rafees), pero el follaje se renueva y
los hongos mantienenenorme activi­
dad en el suelo. Las bellotas y hayu~

cos se 'prÓducim c,:on vecería y algu­
nosaños la fauna forestal, la caza dei
monte no puede dár abasto; además,
las inclemencias climáticas y en
especial el viento rompen o secan
.ramas y ramúsculos. Hay una gran
actividad en un bosque, pero preé:io- ,
minan siempre las funciones conser­
vadoras, estabilizadoras. Por todo
ello la floresta natural simboliza ­
materializa- la conservación.

No existe un monte continuo en
nuestras montañas; lo normal son
las roturas naturales mencionadas.
La mayor parte de ¡os árboles y matas
Sólo colonizan estos lugares altera­
dos, donde la especie dominante no
puede sofocarlos; por ello es funda­
mental mantener muchos y variados
matorrales de recuperación. Los

"pájaros prefieren también este bor­
de forestal y en él anidan protegidos
por zarzas, rosales y espinos, comen
sus frutós tan atractivos y además
los insectos liban las innumerables
flores producidas en este borde pri­
vilegiado, bello y renovador.

Los rumiantes, tanto desbroza·
dores (ralDoneadores) como los que
pastan en tascas Ysestean a la som­
bra de dich<l borde selvático la piso­
tean y" estercolan; aquí precisamente
nacier~n las plantas de prado, las
propagadas después por el hom6re.
El "abono", la estercoladura, con-

, centra mucha fertilidad regenera­
.dora de bosque o prado, siempre que
seguemos con regularidad' como
hicieron nuestros abuelos.

El jabalí tan temido por el agri­
cultor de montaña, resulta ser pieza
esencial en la evolución mencionada
del borde más tierno, ei de las pra­
_tenses mencionadas antes. Es, un
animalque "trabaja" en equipo y
todos juntos hozan dicho borde, lugar
de lombrices buscadasy propagadas
por el jabalí. Aún es más curioso
comprobar que las bacterias, los artí­
ftces de la rápida renovación, se crían
en el intestiqo de la lombriz;. cada
bolo de basura trabajado por los
metámeros de lombriz, sé convierte
después en el ''agregado estable", la
bolita del suelo excelente, la estruc­
tura del suelo mullido forestal.

A diferencia de como actúa el
hombre ron su máquina que le domina,
eljaball ya no vuelve al mismo lugar
hasta pasados unos años y su acción
es siempre limitada, a corros que
tendrán tiempo sobrado para rege­
nerarse.

Conviene ser humildes, conocer
el estado natural con sus estrategIas
tan maravillosas, meditar mucho
nuestras acciones, y pensar constan­
temente, casi con pasión, en ei mun­
do que dejaremos a nuestros hijos.

gos completa su "homeostasia", la
estabUización del sistema.

Diezmados por la marina tradi­
cional, las galeras y los veleros, ape­
nas quedan robledales en la Riba­
go~y Sobrárbe; abundan en cam­
bio lqs quejigales acantonados en .
lugares donde los pueblos obtenían
la madera, su leña o pastaban los
animales de labor (boalares). Ahora
sin bueyes nimulas de tracción recu­
peramos los boalares como bosque

Un bosque es algo más que un semifrondoso, marcescente, de un
grupo de árboles coexistentes, es un roble submediterráneo que mantie­
ente vivo, complejo, algo con meta- ne su hoja seca en invierno. Estos

. bolismo propio y una enorme capa- quejigales con pinos variados -for-
cidad regeneratlva. man la mayor parte de nuestros

Sorprende mucho el análisis de bosques.de montaña media.
un bosque completo, node un "culti· Los rosales y el. boj dan unos
vo" de árboles hecho por el hombre; setos impenetrables, arropan o bor­
sus ~pas cierran el '1Ielo y. mantle7 dean el bosque y así cierran la bur­
nen atmósfera conftnada, un aire buja atmosférica (si les dejamos
cautivo y saturado de humedad, que hacerlo). El acebo con troana, las
por enfriamiento nocturno provoca zarzas, aitos, la curronera consaj1­
las rociadas, saca el agua delalre. ,guino y otras matas con árboles
Por lo tanto DO esque el bosqüehaga . variados, forman elmanto protector
llover más, sino que aumenta la en:- de nuestros bosquesy permitirían su
caciadel agua y reutiliza gran parte . conservación fácil, aun. bajo lapre­
del agua transpirada. Veo por lo siónde una ganadería de monte más
tanto al abetal con doSel de hayas activa y numerosa que la tradlclo­
pirenaico como un sistema con ui.Urge formar unos técnicos espe­
"burbuja de aire" que por enfria- cializados en setos, los matorrales
miento nocturno (abetos que sobre- que protejan al bosque de verdad, el
salen del hayedo), provoca conden- auténtico que se conserva con su aire
sacionescompensadoras, el puntode conftnado.
rocio llevado al extremo. - Si observamos bien los setos -el

Nuestros pinares musgosos de las bosque forestal frecuentado por
umbrías hacen lo mismo, pero en animales-, veremos las !tierbas tan
ellos la conftnación del aire aras de jugosas y esenciales para su regene­
suelo es muy eftcaz bajo la capa de ración: ortigas, angélicas, sauque-
'musgos que además se hinchan de ros, plantas lechuguinas y grandes
agua con las tormentas estivales; hierbas de rápidocrecimlenb} acu­
precisamente son éstos los bosques mulan fertiUdad, las sales solubles
madereros de las umbrías, los explo- que podrían ser arrastradas por las
tablescon mucha prudencia para no lluvias Yse perderían en el río eutro­
alterar tanta maravilla, lasestructu- ftzado, del barco y sin trucha. En
ras que conservan la humedad del este borde tan vital crecen los árbo­
suelo. Aún sobre suelos delgados, les oportunistas, los sauqueros con
pedregosos. y pOco aptos ,para la acirones, serbales, cerezos, oimos y
regularizacIón, dicha capa de mus- sauces variados, junto con muchas

artefactos que no son los habituales,
como los semovientes caballos, mu­
Jas, &'inos, vacas, cabrlL'i, la caza mayor
y el rebaño que come y fertiliza.

El bosque, sus plantas y los pas­
tos, evolucionaron bajo la intensa
presión selectiva de los herbívoros;
hasta la erosión producida por el
pateo animaleradominada porunas
plantas jugosas 'que veremos des­
pués. Ahora, el hombre moderno
aumenta los hatos que concentra en
pocos puntosde aguacon saladerosy
asímagniftca el. área pisoteada, la
diftcultad para mantener a laS hier­
bas regenerádoras.

La siembra de centeno y otros
cereales para que subsistieran nues­
tros antepasados, multiplicó- los
''panares'' aterrazados para dismi­
nuirJa erosión del suelo. Ahora la
patata produce, más alimento por
hectárea y C9n eno reduce la necesi­
dad del cultivo en alta montaña; así
aumenta la pradería segada Yse reduce
el peUgro de erosión.

R~cientemente aumentan los
pellgros. Así,un pradopuedeacabar
para siempre si edificamos casas,
encima, y es precisamente lo que
hacen algunos pueblos de nuestro
Pirineo de manera suicida; 10 com­
probaráncuandó vuelvan periodos
de hambre y sea necesario fomentar ­
la utilización del pasto de monte con
un ganado adecuado que ya no po- .
drán mantener en invierno por falta
de prados de siega. Las presas mo-

, dernas con inundación de la prade­
ría, los abusos de todo tipo, con el
plástico y las basuras del "turista'"
maleducado moderno, atentan con­
tra la riqueza ganadera y afean nuestro
paisaje.

Másadelantequierocomentar la
dinámica de las riberas, con las sar·
gas y el bosque ribereño tan maltra- .
tados; la depuración de aguas resi­
duales de los pueblos se resiente de
ello y eso pasa precisamente cuando

Aragón es montañosoy variado:
tiene montaña mediterránea que
predomina en Teruel, Moncayo y los
Somontanos, pero tambiénun mon­
te atlántico de hayedos brumosos
entre Sallent y Ansó, hasta los euro­
siberianos con abetales majestuosos
y unos pinares que trepan por do­
quier hasta llegar a la tasca del puer­
to, con los pastos, gleras y peñascos
de las cumbres más altas. Los queji­
gales y carrascales forman el bosque
más auténtico y extendido, pero
despreciado por casitodos; no pro­
ducen madera de calidad y hoy día
no se valora su enorme capacidad
para formar y retener un suelo tan
frágil en laderas de montaña.

En el volumen sexto de la Ellci­
clopedÚl TeFlUÍtÜ:a aragollesa, habla­
mos de nuestros bosques, matorra­
les y pastos; ahora está de moda- la
conservación y quiero aportar ideas
recientes, pienso destacar los aspec­
tos más r!,!lacionados con su "dina­
mismo y la evolución autoconserva­
dora. Usaremos bien, potenciaremos
los recutsós del monte si llegamos a
conocer. su gran valor y estrategias
utliizadas en cada sistema, en su
paisaje~

LoS cientfftcos utUizamos abs­
tracciones que nos permitenanaH­
zar, pero diftcuitan la comprensión
global del sistema natural. Usamos
un concepto funcional abstracto, el
ecosistema, que se reftere a los reci­
clados tróftcos, de alimentación y
destrucción-coDSumo, con recupera·
ción de minerales propios de cada
comunidad naturai. La Biocellosis o
comunidad de seres vivos, ya es sus­
tantiva y funciona como ecosistema.

Así, moviéndonos con facilidad
en el terreno de l~ abstracto, nos
resuita dificil comprender lo 'wm­
piejo bien situado en su ambiente
climático, Sobre un suelocon plantas
y unos animaies que las comen; la
diftcultad aumenta si -con métodoS
cientfftcos- intentamos comprender
las modalidades de uso, debidas al
'comportamiento animal o a la cultu­
ra de cada grupo humano incorpo­
rado históricamente alsistema rural
de montaña.

Si ahora nos situamos bajo la
intuición del hombre práctico, del
responsable que debe conservar tanta
belleza como hemos heredado,pri­
maríamos todo lo referente a mante­
ner las fuerzas ordenadas que han
creado y aparentemente estabilizan
los bosques y matorrales, junto con
los pastos jugosos apreciados por: el
"excursionista, por el turista que nos
visita y contribuirámanteniéndolos.

Visto el problema conservador
bajo esta perspectiva, es el cazador
quien deftende un orden natural y
fomenta por todos los medios la es­
tructura forestal, mientras _el gana­
dero extiende los pastos con fragiDa­
les y prados de paisaje humanizado,
acogedor. El maderero moderno
mecanizado, arrasa los booques y los
abre al viento que desertiza. Antes, ,
los carboneros y más aún la "farga
catalana"con losalmadierosy mari­
J,los en sus atarazanas, actuaban donde
podían llegar, pero ahora la maqui­
naria moderna penetra en los mon­
tes, remueve los suelos y acelera la
destrucción del estabilizador natu·
ralo

Ahora Vivimos de lo.que crearOD­
los antepasatlos; desde la mecaniza­
ción en los años cincuenta, aumen­
tan las erosiones de todo tipo como
podemos comprobar en los lodos-de
cada pantano, y el monte no puede
recuperar las heridas producidas por


